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“XI JORNADA DE EDUCACIÓN PARA EL AMOR Y LA FAMILIA”

La Lic. Mag. Cecilia B. de Di Lascio nos invita a seguir pensando en la “Educación de la afectividad”. El artículo con las notas al pie lo pueden encontrar en el sitio web de JuREC Mar del Plata.
CULTURA DEL CUIDADO Y EL DESAFIO INSTITUCIONAL
La esencia de la educación implica el compromiso de hacer emerger en las nuevas generaciones todas las potencialidades que les permitan desarrollar su vida individual y social, ofreciendo para ello el caudal simbólico, cognoscitivo y experimental desde el cual capacitarlos para los nuevos desafíos. 

Este proceso implica un acompañamiento en la maduración de las estrategias personales y sociales para poder alcanzar su realización. Hoy más que nunca somos conscientes de la necesidad de favorecer procesos de socialización que logren revertir la tendencia al individualismo consumista de los modelos socio-económicos vigentes para favorecer el desarrollo de recursos de potenciación de mejores estilos relacionales donde reconstruir tramas de significado de la convivencia social. 

Para garantizar estos procesos la misma sociedad ha establecido instituciones que vehiculizan estos saberes y estas prácticas, garantizándolas a través de pactos sociales y rutinas tendientes a favorecer la incorporación de las estrategias básicas de supervivencia social.

En el proceso moderno de consolidación de los Estados Nación también la educación jugó un papel importante en la transmisión de los saberes adquiridos y en la integración de una sociedad conformada ahora por individuos que debían constituirse ciudadanos. Los seres humanos parecen necesitar tanto el establecimiento de rutinas como el despliegue de innovaciones. Tanto la pertenencia aseguradora como los espacios de autonomía. No hubo –ni habrá probablemente- organización humana que haya resuelto de un modo definitivo ese estado de permanente y a la vez variable tensión entre pasado y futuro.

De un modo muy especial el nacimiento de las universidades ha signado un modo especial de comunicación del saber con la integración de los aportes de profesores y estudiantes, en la búsqueda compartida de nuevas respuestas. Hoy ante los grandes desafíos de la realidad social urge un estilo de pensamiento que garantice también en la educación superior, procesos colaborativos, de integración de diversos enfoques y disciplinas donde la calidad científica esté al servicio de mejoras sustanciales en la calidad de la vida humana en todas sus dimensiones.

El estilo relacional con el que nos reconocemos a nosotros mismos en nuestro entorno hasta nuestra relación con la trascendencia, lo llamamos cultura. Estos estilos culturales se estabilizan mediante las estructuras y organizaciones que garantizan su estabilidad e interacción con el colectivo social. El presente nos ofrece la posibilidad de reflexionar sobre el modo cómo en nuestras instituciones educativas, somos constructores de experiencias formativas que respondan a los desafíos culturales y sociales de un  saber socializador y de desarrollo de las capacidades relacionales, como lo fundamenta la Prosocialidad. 
La experiencia de incursionar en la práctica de una educación fundamentada en el desarrollo de las capacidades emocionales y sociales tendientes a generar acciones que favorezcan en los demás respuestas de reciprocidad, como estilo de desarrollo de capacidades de integración activa, nos confirma que es posible pensar nuevos sujetos y nuevos modelos educativos que transforman la disposición no sólo personal sino institucional y social , orientadas a la colaboración, el respeto y la paz. 

El modo como participamos a las nuevas generaciones el bagaje simbólico, científico y axiológico, establece diferencias en el modo en que éstas pueden asumir un rol protagónico o meramente reproductor de esa cultura. Las consecuencias éticas de la responsabilidad personal serán,  proactivas y creadoras en el primer caso o pasivas y anómicas desde la mera obediencia en el segundo. Es por eso que creemos necesario reflexionar acerca de los estilos culturales en los que institucionalizamos nuestra tarea educativa. 
Podemos hablar en las organizaciones de la Cultura del cumplimiento y la Cultura del cuidado
; lo hacemos en dos sentidos interrelacionados, pero discernibles: el macro y el microsocial.

La Cultura del Cumplimiento expresa un modelo de organización que representó la conformación de los Estados Nacionales y la comunicación de los patrones sociales y laborales que implicaba el modelo científico del progreso. Todos los grandes ideales del Occidente Moderno, más allá de sus contenidos específicos, mostraron una estructura semejante. El cumplimiento de ciertas etapas, pautas o principios garantizaría el arribo a una meta final, generalmente concebida en términos paradisíacos. Lo que estaba “dentro” de tales pautas o principios se salvaba; lo que estaba “fuera” se perdía y era además, un peligro.

Lo que estamos viviendo es el ocaso de ese modelo expansivo
 , con la crisis antropológica que la caída de esos relatos de la modernidad presenta. La Escuela, como ordenadora de los saberes sociales, ha perdido su capacidad de convocatoria a un ideario común para las nuevas generaciones. En ella, lo diferente es percibido como lo opuesto; lo que supone un nivel muy rudimentario en el proceso de complejización de las conductas humanas. Excluir o confrontar son conductas esquemáticas que requieren procesos cognitivos más simples que, por ejemplo, reconocer en sus contextos o coaligar. Se parte de una discriminación inicial, yo-otro o nosotros-ellos, y no la superan; reconociendo, en algún caso, las diferencias “entre” los otros o las semejanzas en “algún aspecto” de ellas con algo nuestro.

Desde el punto de vista microsocial, la cultura del cumplimiento ha tenido la función de responder a la necesidad de amparo “seguridad” ante necesidades acuciantes para la supervivencia. Las interacciones dentro de ella, requieren conductas simples, no reclaman –ni permiten- muchas decisiones autónomas, con lo cual la responsabilidad es delegada mayormente al poder al cual se obedece. Esto supone un sistema simbólico-cognitivo restringido que casi no requiere la inversión energética que implica incluir en el sí mismo, las representaciones de los otros. 
En la cultura del cumplimiento predomina la avaricia energética, y con ella la simplificación sistemática de las situaciones y la apelación permanente a la Norma y la Tradición. Las palabras, según plantea E. Morin 
 se vuelven gigantes, y cardinales (indican el norte, lo alto y lo bajo, lo bueno y lo malo, lo lindo y lo feo).

En los ámbitos institucionales, la Cultura del cumplimiento funciona sobre la base de algunos sincretismos elementales, por ejemplo, la indistinción entre control y cuidado. Cuando ambos términos se confunden, se supone que el modo de cuidar es tratar de controlar al máximo la conducta propia y la de los otros, de acuerdo con ciertas reglas que se consideran incuestionables. De ese modo, el supuesto cuidado se logra a cambio de la pérdida casi total de autonomía, y ésta deriva, indefectiblemente, en el descenso de la autoestima, pues nadie puede desarrollar una alta valoración de sí mismo cuando siente que sólo puede influir mínimamente en las condiciones de su existencia. De modo que la escasa autonomía conlleva la desvaloración y ésta genera inevitablemente sentimientos hostiles hacia sí mismo y hacia los demás. Como, a la vez, la cultura del cumplimiento se sostiene en la supuesta homogeneidad bajo norma a la que aludía, tampoco hay autorización expresa o tácita para la expresión de tales sentimientos de incomodidad o alternativa, con lo que el círculo se cierra y con él, el horizonte de expectativas de crecimiento creador de los involucrados. El universo de las emociones siempre personales y movilizadoras no puede ser interpretado más que como amenaza a la homogeneidad de conductas programables. Y por supuesto la calidad de vida se deteriora. 
Las grandes instituciones como la familia o la escuela se han originado como “respuesta de cuidado” a los miembros más inmaduros de la especie y, por lo tanto, de cuidado de la especie misma.
 La crisis se manifiesta cuando su permanencia es fuertemente cuestionada por los efectos no previstos de las conductas establecidas, que se presentaban como de “cuidado”, pero en su rigidez terminan asfixiando la diversidad y creatividad.

De algún modo, se partía de la convicción implícita de que, cuando muchos miran hacia un mismo punto, necesariamente están juntos. Y esto, por cuestionable que pueda parecer ahora, funcionó durante siglos, otorgando algún sentido y alguna protección a millones de seres humanos, bien que reservando destinos poco felices a todos aquellos que, por una razón u otra, no entraban en ninguna de las diversas ortodoxias.

La Cultura del cumplimiento es una de las construcciones básicas de las llamadas estructuras de supervivencia, es decir, aquellas estructuras de comportamiento destinadas a resolver cuestiones de vida o muerte y donde las dicotomías polares tensionan al máximo el campo de las decisiones.

Así emergió el hombre en la resolución de los dilemas de subsistencia en un primitivo medio hostil. 

Sólo en la medida en que pudo elaborar estrategias colectivas de afrontamiento de esas situaciones y, consecuentemente, disminuir la incertidumbre, pudo destinar la energía ahorrada en la progresiva construcción de objetos culturales cada vez más sofisticados. Dado el modo circular con que suelen darse estos procesos, los objetos culturales construidos volvieron más efectivas las estrategias básicas.

Creo necesario destacar, especialmente, tres ideas medulares incluidas en el párrafo anterior:

1.- la necesidad de construir estrategias, es decir, de anticipar y preparar secuencias de acciones articuladas en función de una meta previsible. El solo hecho de que un evento sea esperado favorece la resolución ya que a menor incertidumbre, menor ansiedad, y a menor ansiedad, mejores condiciones psicofísicas para afrontarlo.

2.- La importancia de lo colectivo: evidentemente en los comienzos de la cultura, estuvo la toma de consciencia de lo desmesurado del desafío natural y la fragilidad del individuo aislado. La asociación con otros, a partir de necesidades comunes, fue una decisión “de vida o muerte”. Y una vez tomada, se vieron los efectos no previstos: tiempo y energía disponibles para crear cultura. 

3.- Concepción circular de los sucesos humanos: lo que fue consecuencia de la satisfacción de una necesidad se vuelve causa de nuevos acontecimientos que pueden hasta modificar el estado de necesidad primitivo. Y así sucesivamente, pero respondiendo al mismo patrón de referencia.
La relación ente las estructuras de supervivencia y la cultura del cumplimiento se visualiza en el hecho empírico de que en situaciones límite, como catástrofes naturales, naufragios, asilamiento en medios hostiles, etc., parece ser imprescindible el establecimiento de pactos fuertemente vinculantes respecto de los roles por asumir, so pena de desastre colectivo. No hay demasiado espacio para las iniciativas individuales o el cuestionamiento de las pautas que garantizan hasta ahí la supervivencia. De todos modos, es necesario aclarar que en las auténticas situaciones de vida o muerte es donde más coinciden-aunque no totalmente - el control,  el cumplimento y el cuidado.

Ya sea en el origen o en el transcurso del desarrollo del sistema, la imagen de amenaza puede surgir o mantenerse en virtud de las manipulaciones de individuos o grupos que se benefician con ello.

Cuando estos procedimientos se cohesionan y se cronifican, nos hallamos frente a lo que llamaríamos el sujeto dogmático. Alguien que, por ejemplo, buscará culpas y castigos donde otro sólo ve motivos y efectos; planteará las cosas en blanco y negro; sacralizará probablemente, alguna instancia del pasado o del futuro, sacrificando la importancia del presente y el carácter dinámico a medias previsible, de lo temporal. Y fundamentalmente, tratará de cumplir con los requisitos que le aseguren su inclusión en el sector destinado a las virtudes y los premios, considerando una amenaza todo lo que él crea que proviene del otro sector.
 De un modo especial es un estilo relacional diádico docente-alumno, padre-hijo mediante consignas impartidas sin prever ni favorecer interacciones grupales que amplíen la gama de posibilidades de respuesta. 

Volviendo sobre los interrogantes, y fieles a la intención de no simplificar lo complejo, debemos decir que una cultura del cumplimiento no excluye cierto tipo de cuidados, como inversamente, el cuidado no excluye cierto tipo de cumplimientos.

Transgresión, un modo de salir del círculo del cumplimiento  

La tensión o el desacato a la norma no es únicamente un resultado de la apetencia o sensibilidad  espontánea de las personas, y no surge necesariamente por confrontación pura con las estructuras organizativas, las pautas y las normas instituidas, por burocráticas que sean. Debajo de la negatividad hay experiencias silenciadas, hay vivencias personales o sociales que reclaman ser reconocidas. No siempre esa oposición contiene un contenido manifiesto pero expresa un malestar que no ha podido ser explicado.  Esa oposición supone asumir el riesgo de la innovación, entre otras cosas porque, cuando el orden se quiebra y los valores se opacan, siempre sufren más los más débiles, quienes deber ser, por definición, los principales destinatarios de todo cuidado. 
 

Muchas veces para no asumir el costo del desacato al cumplimiento  burocrático, disociador, se instala un modelo ficticio de participación que podemos graficar como “cumplo-miento” , adultos y jóvenes naturalizan la pérdida de auténtico vínculo con la realidad, ritualizando las prácticas vacías del contenido de responsabilidad que les daba valor. También esta actitud de relativización de los márgenes de responsabilidad son otra manifestación de lo que lo que podríamos llamar globalmente “cultura de la transgresión”
, fuertemente ligada a lo que se conoce como sociedad de consumo: individualismo, autosatisfacción, carrera desesperada por el éxito, fabricación y adoración de ídolos, trivialidad, esnobismo, etc. etc. Una cultura que pretende derribar todas las barreras, suponiéndolas genéricamente enemigas de la libertad. Una cultura que sacraliza los objetos y uniforma a los sujetos; que nos quiere hacer creer mientras nos seduce con sus aparatos, que ha descubierto la clave de la dicha perpetua.

Un modo de vivir y relacionarse donde las verdaderas emociones y vivencia individuales o grupales se minimizan bajo los mandatos standarizados por la sociedad de consumo y son desvalorizados en su contenido y posibilidad de manifestación. 
Dos polos del mismo círculo predeterminado

Es entre estos dos polos del cumplimiento y de la trasgresión (otro cumplimento, en verdad) que debería poder crecer la cultura del cuidado, cuidándose de las trampas que le tienden un extremo y otro que, justamente por ser extremos, se asemejan más de lo que parece: ambos prometen satisfacciones absolutas. Y ambos, pese a mostrarse como opuestos, encierran a los hombres en juegos empobrecedores y, a veces, destructivos, como por ejemplo, el “cumplimiento” hoy lamentablemente tan generalizado de los cotidianos rituales de la droga. Rituales paradigmáticos de la cultura de la trasgresión.

Hacia una cultura del cuidado

La cultura del cuidado no puede sólo definirse por una “doble negación”, por ser “ni esto ni aquello”. 

Una breve fórmula puede ayudar en el intento de construir siguiendo a Rolando Martiñá una definición afirmativa:

CULTURA DEL CUIDADO =  PENSAMIENTO COMPLEJO
        voluntad no posesiva

        afectividad tierna

.-Cuando hablamos de pensamiento complejo, nos referimos a un modo de percibir y concebir la realidad que incluye la mayor cantidad de variables y puntos de vista, en especial los de otros sujetos involucrados en ella. Se trata de un pensamiento no esquemático, es decir, no dilemático (no plantea sólo opciones binarias): ni disyuntivo (no se conforma sólo con las denuncias y las rupturas); no defensivo (no está compuesto sólo de racionalizaciones destinadas a hacer prevalecer la propia perspectiva). Un pensamiento que no pretende agotar las posibilidades de lo real pero no rehuye las generalizaciones razonables. Un pensamiento que es fruto y a la vez alimento de un “homo” que reúne todos sus atributos: “faber”, “sapiens”,”ludens” Y también “demens”, esa dimensión del sueño, la pasión y el mito que tanto tienen que ver con cualquier obra humana. Aquí se encuentra el universo compartido de los símbolos como nutrientes de múltiples experiencias originales pero compartibles en una comunidad de habla y sentir. Los estados anímicos cargados de simientes culturales diversas se vuelven caminos para explorar la realidad de modos diversos, muchas veces poco analítico pero profundamente intuitivo de la realidad. La heterogeneidad de lo personal e intrasferible, se vuelve comunitario y cohesionante como vínculo de filiación. Allí se genera la experiencia de pueblo. La Prosocialidad incluye en la comprensión de la realidad, las vivencias personales de cada uno de los individuos implicados, dando una dimensión única y enriquecedora de los móviles y los recursos emotivos y sociales que integran la tarea educativa -social
.- Cuando hablamos de voluntad no posesiva, nos referimos a un afán de poder que no sea necesariamente afán de dominio .Una voluntad que renuncie de antemano a la ilusoria pretensión de poseer a los otros o a la verdad. Pero que se afirme en el desarrollo del propio poder, entendido como potencia, como autoconciencia de las posibilidades de influir sobre el mundo. Una voluntad que no tienda a poseer personas pero sí valores, los valores que el pensamiento complejo le ha ayudado a construir y que será su mejor escudo frente a la amenaza de ser “desposeído” de su legítimo poder. Cuando logramos des-asirnos del lenguaje como instrumento cosificado, éste se vuelve continente de valores y vivencias compartibles, que suman voluntades cercanas y cohesionadas pero libres en el acto de donación y comunicación. La dimensión más alta de la voluntad no posesiva se expresa en la empatía, como apertura voluntaria al reconocimiento y aceptación de las vivencias, necesidades y experiencias de los otros; ella lleva a comprender la solidaridad como actitud comprometida y responsable con la persona del otro y sus reales necesidades
.- Cuando hablamos de afectividad tierna, nos referimos al término más inasible de los tres. Supone, básicamente, un modo no ingenuo de vincularse con los otros, considerándolos (y considerándose) “en principio infinitos”, es decir capaces de futuro y de creación. Constituidos en su identidad a partir de vínculos de identificación marcados por el amor y la receptividad.
 En principio una disposición al encuentro no beligerante. La ternura es otorgar crédito a las inmensas posibilidades de los seres humanos; viéndolos (y viéndose con ellos) embarcados en una difícil aventura de construir nuestra convivencia como un lugar donde placer y belleza son conquistas compartidas que habitan el “nosotros”. En las condiciones de “intemperie” que genera la ausencia de un adulto garante de que hay posibilidades de nuevas exploraciones dentro y entre el universo de la humano, el cuidado nos habla de crear mundos habitables, pero no planetas unipersonales sino espacios de encuentro y mutuo reconocimiento de nuestra común condición de seres frágiles que eligen valores profundos donde recuperar el sentido de la existencia desde el encuentro con muchos otros. Es por eso que reconocer las actitudes sumisas que muchas veces favorecemos en el modo de relación educativo, impide que los jóvenes asuman actitudes de responsabilidad en el cuidado y la resolución de situaciones de violencia o limitación institucional; la resiliencia y la asertividad son modos de construir a partir de la empatía y la creatividad alternativas de cuidado y liderazgos prosociales que ofrezcan nuevas posibilidades para todos sus miembros.

La transformación de las instituciones de esta “sociedad líquida” se alcanza en las organizaciones “red” capaces de encontrar en el “entre” de sus propuestas la posibilidad de alojar y cobijar no “a-lumnos permanentes” sino buscadores con nosotros de nuevas modelos de convivencia. Supone una mirada inicial de compasión, en su sentido etimológico de “pasión con”, de “padecer con”. De buscar con los otros, modos más protegidos y dichosos de vivir. Es lo que el Papa Francisco llama “la revolución de la ternura”

Esto no excluye de ningún modo el derecho a la “indignación “, la denuncia y la lucha a condición de que aún la confrontación sea tan cuidadosa que no se vuelva en contra de lo que se quiere proteger.

J. Baudrillard, dice que “es posible que las máquinas reemplacen al hombre en todo menos en disfrutar de lo que hacen”. Tal vez un modo de identificar las verdaderas condiciones del cuidado sea el de reconocer el lugar de lo profundamente gratificante para esa cultura y hacerlo disponible a todos. 

En efecto, el placer, para la cultura del cumplimiento, representa un desvío, una trasgresión, una pérdida de tiempo. En todo caso, algo reñido con la eficacia y la marcha lineal hacia la meta. En la cultura de la trasgresión el placer es la meta y la eficacia está exclusivamente a su servicio, con el agravante de que se le da al placer un sentido sumamente restringido e inmediatista.

La Cultura del cuidado debería producir síntesis entre los aspectos legítimos de búsqueda del placer y el esfuerzo por el orden compartido, resituándolas en un complejo abarcador: la eficacia, el goce y la meta al servicio de crecer, ver crecer y ayudar a crecer. Así podemos ampliar el horizonte desde donde mirar y esperar la transformación a partir de asumir, como también nos propone el pensar una Prosocialidad Compleja es decir cuyo alcance implique también metas sociales amplias e integre el accionar personal, institucional con el de muchos otros actores de la vida social. 
¿Quién puede cuidar?

Jugar el juego que propone la Cultura del cuidado requiere algunas condiciones, y tales condiciones son las que generalmente van asociadas a la idea de adultez.

Desde un punto de vista sociocultual y no meramente cronológico, el cuidado es una institución de la adultez. Se espera de ella que se haga responsable de los más jóvenes (y también de los más viejos) Por ello quien cuida, es necesario que haya alcanzado un nivel de construcción de su identidad e inserción en el sistema de pertenencia. El goce de los aspectos positivos de esa experiencia y la capacidad de sobrellevar los momentos negativos, resolviendo los conflictos que entre ambos surgen, parece otorgar una base segura a la disposición de ocuparse de otros. Sin embargo, este proceso como todos sabemos, no es lineal ni simple, Si no cuidamos y no nos cuidamos entre todos, además del desastre ecológico material, produciremos un deterioro ecológico espiritual
, que no puede sino llevar tarde o temprano a la violencia y la destrucción.

Ciertamente, violencia y destrucción han acompañado a la humanidad desde siempre. No sabemos si será posible alguna vez erradicarlas. Pero sí sabemos que hay una energía disponible y que no podemos no usarla, ya en un sentido o en otro. No podemos no hacer nada, o aceptar que no somos nadie o no importamos a nadie. No podemos tolerar inmóviles las angustias de la existencia. La misma fuerza que llevó a Santa Teresa de Calcuta a entregar gozosamente su vida a los otros,  lleva a un joven adicto a entregar la suya en pos de un juego alocado que la cultura del placer-tener,  le ofrece como transacción posible.

Que se elija un rumbo y otro depende de muchas cosas. Fundamentalmente, de la calidad y trascendencia de los valores que iluminan el rumbo, y esos valores se descubren en rostros y vínculos con los que se ha tejido nuestra existencia. El dolor del sin sentido, del desamparo, se vuelve repliegue sobre sí mismo, debilita la autoestima y genera vinculaciones sustitutas hacia los lenguajes cosificantes o los estímulos sustitutos del amor, que vacían de significado la existencia.

Algo parece seguro: todo lo que hagamos para favorecer el “tropismo positivo” de las personas, todo lo que hagamos para evitar la acumulación de resentimiento trabajará a favor de la vida y le restará fuerzas, en proporción, al trabajo de la muerte.

Cuidar a los que cuidan, padres, docentes, educadores: para rescatar juntos el SENTIDO

Parece pues que la formación y el perfeccionamiento, es decir la educación permanente de los educadores es una de las formas válidas del cuidado. Cuidado de los que cuidan para que puedan seguir cuidando. Cuidado de la institución escolar- universitaria que creemos merece ser conservada, a la vez que promovida a crecer. Pues, pese a sus crisis y sus falencias, es aún un lugar donde se aprenden (mal o bien) cosas que será muy difícil aprender en otro lado; donde se produce (mal o bien) un proceso de socialización e integración difícilmente reemplazable y porque, especialmente para los más desfavorecidos, sigue siendo, pese a todo, una alternativa válida frente a la marginalidad y el desamparo.

La pregunta sería, pues, qué cambiar para conservar lo que vale la pena conservar. Cambiemos lo que haya que cambiar: reglamentos, programas, métodos, técnicas, actitudes, si ello está al servicio de la conservación y el enriquecimiento del SENTIDO, para no correr el riesgo de perder el sentido, por miedo a perder lo que, respecto de él, es secundario. Ayudemos a “desarrollar a las personas para que hagan mejor el trabajo de hacer crecer a las personas”. Tejamos redes solidarias ante problemas que crecen con el aislamiento y la omnipotencia. Aprovechemos al máximo los recursos y experiencias positivas existentes, ampliando el protagonismo y la participación. Garanticemos la continuidad de los proyectos para precavernos de la frustración y la impotencia. Convenzámonos y trasmitamos la convicción de que el conocimiento libera, que es un arma poderosa en la lucha por la autonomía y que, entretejido con el respeto y la tolerancia, hasta puede llegar a llamarse sabiduría. Y esa sabiduría quizás nos ayude a comprender que estancarnos no es la mejor solución al conflicto con el contexto que se resista a vernos diferentes.

Si hay una crisis de los “Grandes Relatos” construyamos “pequeños relatos, pacientes y esperanzados espacios de religación con la sociedad” sobrepasando el nihilismo. Si hay una crisis de las ortodoxias, gestemos acuerdos, grandes o pequeños que nos salven de la anomia.

Si hay una cultura que favorece la fragmentación “creemos todo los espacios en que sea posible la integración: del juego con el trabajo, del cuerpo con la mente; del afecto con la inteligencia; de la ciencia con la poesía; de lo semejante con lo diferente; del auto y el heteroconocimiento; del empuje del joven y la experiencia del viejo”.
No quisiera cerrar estas reflexiones sin aludir a  lo que en el ámbito de la Arquidiócesis de Buenos Aires, nació como la “Escuela de Vecinos” ocurrido en el ámbito educativo de toda la ciudad, no sólo por su valor intrínseco de preservación de “lo que vale la pena conservar”, sino porque de un modo rotundo y alentador nos permiten responder de algún modo a uno de nuestros interrogantes iniciales :¿es posible construir una cultura del cuidado en una situación de supervivencia?. Esta experiencia alentada por el entonces Cardenal Bergoglio, permitió que las diferentes organizaciones de un barrio, educativas de gestión privada o pública, confesionales o no, junto a otras Organizaciones de la Sociedad Civil y participando su voluntad de encuentro a la Comuna correspondiente, han creado espacios de dialogo donde mirar el entorno social para crear juntos experiencias de transformación de las situaciones de vulnerabilidad. A partir de la certeza de que nadie es tan pobre como para no tener algo para dar, se han generado acciones educativas, recreativas, de promoción al servicio de personas con necesidades de diversa índole.
  Padres, docentes y alumnos han dado una respuesta. Han dejado de lado relaciones esquemáticas de enfrentamiento y denuncias recíprocas para instituir relaciones complejas de alianza  y confraternidad, en defensa de la escuela como institución inserta en lo que, por décadas, se llamó el “afuera”. Este proceso continúa hoy y ha dado experiencias de interacción -de vivencia de valores  y promotora de desarrollo. Hoy esta propuesta se ofrece a la humanidad a través de lo que nuestro Papa Francisco propone con “Scholas ocurrentes”
: hacer que nuestro modo de vivir y saber pueda ofrecer cobijo y pertenencia a muchos más a nuestro lado, que hoy es el planeta entero. 
Hemos descubierto que sólo así se podrá defender algo que nos interesa a todos, el vínculo social que genera ciudadanía real. Algo que, amenazado de extinción, les recela a la universidad y la misma escuela su auténtico carácter de lugar necesario, y redescubrir esa paternidad de cuidado compartida desde las instituciones, entre padres, docentes, investigadores  y entorno social. 

La Prosocialidad, junto al programa Escuela Solidaria que promueve el Aprendizaje Servicio  es desde hace décadas una confirmación creadora y promotora de las profundas posibilidades del ser humano de desarrollarse a partir de actitudes relacionales positivas de afirmación interpersonal y social. 
Nuestra tarea si se enmarca en la conciencia de que el conocimiento tiene como finalidad el servicio para una mejor vida para todos  será una confirmación y una estimulación a que lo podamos realizar en todos nuestros ámbitos educativos.
 No hemos alcanzado a responder a todas las demandas y el desconcierto por esta transformación cultural, sigue estando dentro y fuera de las instituciones educativas. Pero hemos optado por las semejanzas antes que por las diferencias. Hemos elegido CUIDAR y hacer de ese cuidado la condición para crecer en amor y en libertad.

Bs As. Argentina  Abril 2018
� Martiñá,R. “Escuela hoy, hacia una cultura del cuidado”


� Foucault, M. Las redes del poder  Prometeo libros Bs As 2014 . “la aparición de la notación cuantitativa, la aparición de los exámenes, la aparición de las oposiciones, la posibilidad en consecuencia, de clasificar a los individuos de manera que cada uno ocupe exactamente su sitio, bajo los ojos de su maestro, o en la calificación y el juicio que tenemos sobre cada uno de ellos” pag. 244


� Morin,E. “Para salir del siglo XX”


� La protección de la niñez en los tiempos de la industrialización y proletarización de las familias fue una tarea fundamental de las educación  primaria y media con fin de preparar ciudadanos aptos para la vida laboral. Las universidades fueron centros de aprovisionamiento de científicos y élites con capacidad de conducción de la nueva sociedad basada en la producción y el comercio 


� Meirieu, P. Una llamada de atención. Carta a los mayores sobre los niños de hoy. Ed Paidos, Bs AS 2016 “Hoy es necesario ayudar a que los alumnos a tomar decisiones es a la vez localizar los ámbitos en los que existe la opción real entre varias posibles, crear las condiciones que les permitan deliberar y guiarlos para que puedan mantener sus decisiones a largo plazo, lo bastante largo como para explorar de vers un escenario, examinando las cosas a tiempo para no comprometer su futuro.”Pag.131


� Pineau, P. La escuela como máquina de educar  Ed Paidós Buenos Aires  2016


 “La modernidad aportó la comprensión de la educación como un cursus honorem que permitía la “carrera abierta al talento” (Hosbawn.1989,Boudelot y Establet 1987) a partir de su función monopólica de dotación de capital institucionalizado. El sistema educativo se convirtió en una vía inestimable de ascenso social y de legitimación de las desigualdades, en una tensión constante entre la igualdad de oportunidades y la meritocracia que ordenan las prácticas.” Pág 43 


� Hace cincuenta o sesenta años, por ejemplo, era muy común  que a los recién nacidos se los inmovilizara casi totalmente “para cuidarlos de eventuales deformaciones óseas”. Hoy día, esa práctica sería vista como una tortura inútil, habida cuenta de la información científica que desconfirma la hipótesis básica. Ahora bien: si alguien persistiera en esa conducta se podría pensar que ha trastocado su significado inicial de auténtico cuidado aún sobre un supuesto erróneo,  por un significado actual de mero cumplimiento, basado en el sincretismo antes mencionado, que hace del control máximo el máximo cuidado. Otras conductas, sin embargo, como amamantar o acariciar, siguen conservando su carácter inicial y por lo tanto siguen siendo pautas que “es mejor cumplir”.





� Y por lo mismo, no resulta favorable la idea de un Estado prescindente que contemple “neutral”, como los lobos se comen a los corderos.





� Bringiotti, Maria I. Violencias en la escuela. Nuevos problemas diferentes intervenciones. Ed. Paidós. Bs As 2016


� Meireu, P. op. Cit El derecho de los estudiantes a expresarse y a que se tomen en serio sus opiniones no significa en absoluto la resignación del adulto….Precisa una atención, una presencia, una inventiva y un rigor perseverantes. Pero formar un ciudadano para una sociedad democrática tiene ese precio. Pag 131


� Enc. Evangelii Gaudium 


� En este sentido deseo destacar el aporte a la comprensión de una dimensión más profunda de la inteligencia que permite integrar en ella el reconocimiento y el proceso reflexivo de encuentro con los valores, los otros seres humanos y la realidad trascendente. 


Para ello recomiendo Lima De los Santos  “Inteligencia espiritual” Claves para un vida en unidad y con sentido. Ed. El lector Bs As 1998 El nos dice: “Esta inteligencia es el medio que poseemos para realizar experiencias concretas y contemplativas de unidad y de amor con la naturaleza, el prójimo y con el ser trascendente” pag 51


� Gagliano Rafael  “Perlas sin collares. Filosofia política del Currículum. Artículo para Anales de la Educación común.  “Nuestra sociedad ha tornado problemática la filiación simbólica de sus hijos….” El autor utiliza la imagen de perlas  que han perdido el hilo que las integre en un colectivo de sentido , “faltan los hilos” y llamaa la escuela a ocupar a través del cuidado esa función de “espacio de religación con la sociedad” 


� Recreación para mayores. Capacitación en informática, talleres de lectura y escritura. Mejoras en los servicios viales, celebraciones de la diversidad cultural ,festivales de nuestras tradiciones. Fiestas patrias  escolares compartidas y abiertas a la comunidad , también en su organización . Etc…. 


� www.scholasocurrentes.org
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